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Orquesta csceloiite;
Cena m ejor quo la orquesta;
Amal)ilidad grandísima on los dueños de la . casa:
Muchactias... ¡de pi-imcr órden!;
Mucho baile y a.ílmitida confianza.;,..
Supongo que habrán adivinado ustedes que me re­

fiero á los • Iiailes de Ninay, porque on ellos se suele 
encontrar siempre reunidos estos valiosos elementos de 
d ¡versión.

Para celebrar los dias de la mayor de las hijas de 
Abrcu, la simpática y bella Guadalupe, invitó aquel, el 
sáliaclo pasado, á sus amigos, á una fiesta, que se pro­
longo hasta corea de la madrugada.

El coito espacio de que dispongo, impídeme reseñar 
e] baile.

Basta decir que las señoritas de Izquierdo y Cabañas 
locaron el piano, y que Guadalupe cantó....

¿Com o cantó y com o tocaron?
Imagínese cd lector lo m ejor quo pueda y crea que 

aún lo hicieron con más mérito.

p o r  lo  visto Deschamps se queda en Manila y Cubero 
•110 se marcha, por ahora, á Hong-koiig.

De esta hecha, ó aprendemos francés, ó aprendemos 
■caló.

Dios y el público quieran que Cubero y que Ues- 
•<-li:iin|)S, uo teugan que aprender tagalog'....

‘La corrida á. beneficio del crucero  se celebró al fin.
J..a plaza estaba vistosamente engalanada.
I..0 más saliente de la corrida fué el desaire de Te- 

li'sl'oro al ]túl)lico y al Patón.
Cuaiirlo arpiella tarde quedó en pié la plaza... no hay 

cóigiiios ni temblores que la destruyan.

Unos dicen que el mejor procedimiento para extin­
guir incendios es el de González, un compatriata nuestro. 

Otros aseguran que dá mejores resultados el de Clark, 
Entre los dos opto... por unas cajetillas de cigarri­

llos muy iiorabradiis que se venden en todas partes.
Esas no solamente son incomliustibles, sino que son 

■capaces de apagui* el volcan do Taal...
A B .V .

EN EL ALBUM DE MARIA

H e  pides con iuslsten pia 
q u e  escriba en t ii á ib u in ; y yo, 
p o r m ás q u e  lo  pienso, n o  
m e esp lico  ta l ocurrencia.

Que tu  ta llo  es do p alm era, 
q u e  son  tus ojos d iv in o s... 
y  en fin ... lo s m il desatinos 
que puedo d e cir cu a lq u ie ra ?

E s  u n  ca p rich o  especial 
M a ría  que n o  concibo, 
sa b ie n d o  tú  que yo escribo 
i-em ntadam ente m al.

¿O es J la r ía  que tú qu ie re s 
q u e  o tra  vez a q u í repita 
q u e  t u  eres la  m as b o n ita  
d e l m u n d o , entre la s m ujeres?

¿Q uieres que h a b le ... do la s rosos 
de lu  ro stro  re d u cto r, 
d e  lu  ta lle  tentador 
y  (le oli-ii p o rció n  de cosas?

iO uiei'os eso?... P ues y o  uo 
h a ré  ta l m ajadería; 
p o iq u e  lo d o  eso, M aría , 
lo  sobes... m ejor que yo!

P. G.

COMO ME TOQUE.

He sido un liópoe.
He coinpiuulo yo solito un liillete para la lotería de 

Navidad.
Como todos lü.s que en ella juegan,— aunque sea una 

■dóciirui do décimo— pienso que me vá á tocar el gordo... 
Y como me toque...

Como me toque ¿que haré?...
Empezaré, por lo último.
Y lo último para mi es pagar las cuentecillas que 

tongo penilientos...
Después de dcsinglcsarme, com praré.,, ¿qué compraré?
Uno de esos caballos Litrpiitic.nses que dé la hora.
Una calesa, fiamante, lijeriia, donde lucii- el caliallito.
Y  con estas do.s cosas ya tengo bastante para ser un 

muciiaclio ú la moda.
Si me falta algo, es bailar Búston.
Y eso lo aprenderé, si encuentro una muchacha ama­

ble que me lo enseñe.
¿No la he de encontrar teniendo lo dcl gordo?...

¿Qué más liaré con el dinero?
¿Fundaré una empresa que quiebre á ios dos dias 

y arruine á los accionistas?
Es probable que lo piense, y en la duda... me ca­

saré con una muchacha, que ahora no me conoce ni 
de vista y el veinticinco de este mes, estará muerta 
por mis pedazos.

Porque las mujeres son así y la influencia del gordo 
es ellas decisiva.

¡Como me toque!...
Como me toque, haré una bonita casa, cabe del cris­

talino Pasig. Plátanos y cañavernlcs la claiáin sombra y 
frescura... Por el dia el sol se mirará en el rio... Pul* 
la noche las estrellas...

{Me parece que estoy haciendo poesía y en esto so 
conoce que aún no me lia tocado el gordo!}...

Si me toca... ¿daré el dinero á los chinos, que es 
un rnédio, como otro cualquiera, de sacar bonito interés?

Nada de eso; haré un teatro, casi tan bueno com o el pro­
yectado por Calero, y, si Culjei'O lo consiente, y Egca 
Í10 lo toma á mal, trccré una compnfiia de ]iriin<?r 
orden...

En mi casa, (en esa quo construiré á orillas de Pa- 
sig) daré fiestas y reuniones. Siempre Jialirá alli d i­
versiones y jo lgorio , y me port:ii*é de manera que los 
amigos llagan buenas digestiones, aunque rao (juite e l 
pellejo...

¡SÍ ino toca cl gordo seré feliz!

com o quien dice.

un vapor, y 
otas entre hj.s

Ahora que no tengo un botón, 
pienso todas estas imijaderiasl

Pero com o me toque cl gordo... ¡Ileto, 
al dia siguiente reparto un millar de tai 
suscritores del Manila A legro...

Y no vuelvo -á Filipinas aunque me liagan arzobispo! 
¡Palabra de honor!

ESE.

¡LOS HUESOS ROTOS!
(PAR O D IA DE B E C Q ülíK )

P o rq u e  esta, uirm , tu  ra llo  
(lesaiTeglada, le  (lurja s.
¡M ala está la  de S;iDi¡»iloe, 
no está m u y  b ie n  la  Lun e ta, 
y  m alos están lo s puentes 
y  están raah is la s  aceras.

Y  s in  embargo 
sé que te quejas 
p o rq u e  lu  enlle 
rró c s  q u e  está fea,,, 
ip ucs nó lo  creas! 

que parece, co n  sus baches, 
su  ziicaie, y  sus eunelus, 
lu i paisaje con m ontañas, 
cüu liigo.s, y  co n  llo re sla .

E s  tu calzada, lom praxio 
bosque, eu (p ie  erere la  yerba 
y  en que, i i l  lad o  de lo s  hoyo.s, 
se ven m outones de piedra.

Y  sin  euibiugo 
sé que le  quejas 
p o iq u e  tu  eulle 
erées que esul fea...
¡pues n o  lo  cvens! 

que c l  que p o r su hveua  suerte 
lo g ra  penetrar en e lla  
deja el a lm a  hecha ¡¡cduzos 
e u lre  sus Hunos y cuesUis.

O .

TAUROFÍLEMOS UN POCO

Telesforo trabaja en la plaza de toros de Manila 
porque el público de esta capital, complaciente y ge­
neroso como ningún otro, lo consiente.

Telesforo ha llegado iiasta á oír aplausos; y se le 
lia juzgado bondaíiusaineiite por la geuerclidad, con el 
o l '

púlilico.
dia.

un com -

sobro la

eto de animarlo.
'elesforo debo todo lo que és a!

Y el público le pide un favor un
Y el favor es más que para el público para 

pañero de Telesforo.
F,s para uno do la clase.
Y 1 elesforo, que tiene el derecho absoluto 

vida del tercer toro, en uno de osos actos primos que 
tiene toda hombre en este mundo, cuando llegan cier­
tas ocasiones, toma los trastos y se dirige...

¿Al Paton '̂ — Dirán Vds.
No, señores; se dirige á un espectador conocido por 

su esplendidez y le brinda la muerte del l)ielio,— ¡jor­
que en esta plaza se ha sentado la costumbre, por lo 
visto, de que no sea el cm¡)rcsario el que pague los 
diestros, sino los espectadores simpóiticos (lóase con mo- 
nisos.)Ayuntamiento de Madrid



Y  el Patón, ilustre desconocido en las arenas íiili- 
7)inas, ociiUíi su amoratado rostro entre las cañas do 
la i)arrcra |>ara que el {.nlljlico no vea el efecto dol 
ijofcton moral que Uá reciijiclo.

¿DcUomos juzgar el lieclio nosotros?
¿Lo debe juzgar el, [uililico?
Nuestro püi)re entender nos dice que los únicos 

jueces de la cuestión deben salir de la gente que se 
deja la coleta.

ks decir, los toreros.
. V' los cliinos.

U N  T . A U a O F I L O .

MIRAR AL PORVENIR

Nuestros abuelos, quiero detur, los hombres do los 
aiitio'uos tiempos imprimian ú sus oljras cierto sello 
de grandeza y de desiiiteré.s.

A l comenzar, por ejeinpb', una catedral, sabían po­
sitivamente que sus descendiciii,fs, y no ellos eran los 
llamados á disfrutar de la obra que ciinciital)an....

Y, con el mayor desinterés, gastaban sus dineros y 
sus'fuerzas |>ara bien de sus sucesores.

Rn estos tiomj>os de positivista egoísm o, las obiais 
que se realizan, con ser portentosas, ó no se empren­
den, ó se hacen para disfrutarlas los contemporáneos.

Las nas{\s, se fabrican do, modo que envejecen y 
mueren antes qúe el quedévantó los cimientos.

Y las olirás do más importancia, no se comienzan, 
en (,'stos positivos tiempos, sin ver en ellas un rosul- 
tailo práctico inmediato.

P i'fo . esto do vivir al dia, sin mirar por el porve­
nir. está mal, muy mal.

Asi lo eiitentlieron eii Manila los encai-gados de dotar 
de un puerti> á la población.

Exijieron del pueblo dt* Manila un sacrificio.
Los comerciantes tienen que pagar cierto impuesto 

al importar mercancías en la plaza.
Y el [lúblico tiene ,que pagar á ios comerciantes lo 

que estos dieron para el puerto.
Total que,, com o siempre, el público paga el pato.

Pues este publicó que paga el pato está haciendo lo 
que liacian los liombres d(! los antiguos t¡cm|jos.

Está construyendo {á fortiori)  un puerto... para sus 
descenilicutes.

Pero el pueblo es menor de edad y no sabo lo que 
le conviene.

Los que lo saben, ven más lejos: ven el porvenir.
No quieren vivir al dia, y, aunque cobran al dia, 

traliajañ... para lo futuro: ¡niesto qm  ̂ Dios salie cuando 
sij terminar,L el puerto de Manila Mientras tanto, el 
dinero (¡ue'sobra— ¡porque sobra dinero!— duerme prol'un- 
disimo sueño en las cajas de un banco.

Por supuesto (lue duerme sin soñar.
(^liero decir, sin producir interés.

NEMO,

ALFILERAZOS

Escribe un periódico... sérin:
Entro los detenidos etc... «habia una indioídua, sin pa­
peles, sin casa quizás, y... Más vale no decir (juc era 
lo otro que la faltaba.»

SI, más vale no decir lo otro.
;N¡ lo uno!
í^obre todo en una forma com o esa, que no os de 

las más admitidas.

— He tardado ayer, diez horas 
Tan sólo en ir á tu casa.
— ¡Habrás andado diez leguas!
— No... ¡pasé el puente de España.

Pues, no celebró sesión la Suciedad de Am igos del 
P.iis, por lo de siempre.

(Lo de siempre, es no reunirse socios, (amigos dcl 
país, si so quiero) suficientes.

Es verdad que, en cambio, según un colega, iba á 
tratarse de asuntos de algún interés...

Cási estalla por decir aquello de,
«¡Qué amigos tienes Reniío.
Pero no lo digo porque no se trata de Benito.
Sino dcl país...

Nos preguntó un amigo la causa de haber puesto 
entre las iniuilidades de Manila la máquina de vapor para 
npi-simar las calzadas.

Por t o d a  c o n t e s t a c i ó n  le llevamos á una de bis ca­
l l e s  m á s  i m p o r t a n t e s  donde s o  h a b ía n  e s t c i i d i d o  a l g u ­
n o s  c a r r o t o n i ‘ S de g r a v a .

Allí nos pusimos á oliscrvar.
Los primeros carimajes, apenas lograban salir dol 

atolladero.
Un caballo se inutilizó en el trayecto.
Una calosa estuvo á ¡luntn de volcai-.
Y p a s a r o n  carruajes y más carruajes, com o pudieron.
Para concluir: A  la cuida de la tarde examinamos la 

calzada...
¡Casi, casi estaba trausitabh;!
Con un par de tardecitas así, la calzada queda., al pelo!

* •
Lo que costará llegar á ese estado lo dirán las cuen­

tas de los carroceros y do lus veterinarios,

«  •
¿Hicimos bien en contar entre las inutilidades la fa­

mosa maquiiúía?

Según un periódico la herida que recibió un chino, 
en el vientre* «reviste carácter leve... por liaber sido 
producida si/iiplo/ncnto por un cartucho sin bala.»

Es decir que la herida fué producida con siinplesn. 
¡La cosa me parece muy sim])l(‘ !...

UN CONSEJO POR SEMANA

El primero y más importante para nuestros suscrito- 
res,— y sobre todo j)ara nosotros,— ês, que recomienden 
¡cou'muchisiina eficacia! el M anila A legre, á sus am igos.

Por supuesto que, com o puede verse, la revistila se 
recomienda por si sóla; pero nuestra modestia nos im ­
pide decir que es un periódico- que vale mucho, que 
está muy bien eseritito y mejor dibujado.

(Como que tenemos para dar gusto al público, los 
lápices de nuestros amigos Aristegui, Fabrés y Villar, 
que dibujan... solos!

En fin, el consejo no puedo sor mejor aunque no 
sea más que mirando el interés dcl {lúblico, por el 
que nos sacrilicamus.

Porque nosotros nos contentamos con dos pesetas!...-
(A l més)

ANUNCIOS PREFERENTES

BELEN
N o es nuilo e l que se arm ará  entre los 

fu n c ion a r ios  de aquí co n  m otivo  del nuevo 
g a b in e te ...

S e  ven de uno esce le iite , para con stru ir  una 
casa  de ch itlados.

M ide 15,000 qu iñ on es cu a d ra d os .

ADVERTENCIA

L a m e jor  m an era  de su scr ib irse -a l A/g/i/Ycí 
A íerjke, si o s  gusta— (jue sí o s  gu stará ,— es 
e scr ib írse lo  en .secreto al ad m or. del p erió ­
d ic o , C arriedo 80, pral.

T a m b ién  p od é is  pasar p or  el esta b lec i­
m iento L a  Itidastria l, E sco lta  18, donde se ­
rán tan am ables que tom arán  n ota  de vu es­
tro  n om bre  y d om ic ilio .

¡A h ! . . .  Q ue no se o lv id e  el d in erillo , p or  
q u e ... e l que p aga  descan sa !

P a ra  m ás deta lles, véan se  las p rec io s :
E n M anila , un m és, d os  peselilía.s; y en pró- 
v in c ia s , un trim estre, un p eso  y cuarenta 
céntinúos.Ayuntamiento de Madrid



MANILA 'ALEGRE

/
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A . 3 S T T J l s r G I O S

¡ A U N Q U E  N O S  D I E R A N  M I L  P E S O S !
NO CEDERIAMOS ESTE ESPACIO Á NINGUN ANUNCIANTE 
porque som os muy form ales y este sitio per­
tenece esclusivam ente al anuncio de las máquinas

SINGER
que son las m ejores para coser, y se pueden ad­
quirir pagando D IE Z  reales semanales.

9— E S C O L T A — 9

ENDA DE LOS C A T A L A N E S
Sombreros y  capotas para seaoras— Rasos broclia- 

clos y lisos cii colores y negros— Corsés— (Jasas— Cin­
tas— CJoIas—  Enoagcs— Cuellos de azabache— Medias 
de seda bordadas.— Sayas riquísimas— Mantas— Basto­
nes— Polisones— Surtido en lanas para trajes de caba­
llero— Géneros de punto de todas clases— Satinetes—  
Cortinajes— Merinillos de colores— Gran variedad en tra- 
jcc itos  para niños— Una gran partida de chaconadas en 
dibujos nuevo-s completamente y otros mil artículos.

LOS C A T A L A N E S .— E SC O LTA . 9 .

VILLA DE PARÍS
R E A L  3 7 .-  M.VNII.A.

Acabam os de recibir un buen sur­
tido en sombreros para niños, lá­
tigos para carruaje y montar, bas­
tones de últinra novedad, monturas 
con todos sus arreos, cadenas de ni- 
kei para reloj desde 2 reales en ade­
lante, collares con y sin candavlo 
para perros.

Guantes do hilo. 2

EL FOTOGRAFO
F R A N C I S C O  V A N  C A M P , 
Retrata diariamente de ocho á doce 

de la mañana, desde la miniatura 
á pfs. 2 ‘ 5o la docena hasta la tar­
jeta tocador á pfs. 20 docena, 5’  tiene 
siempre de venta vistas y tipos del 
país.

ESCOLTA 35 

A ltos de la somhrerLa de Secker.

LA CERVEZA MARCA
v I E N N a

[jcemiatla en la Exposición de París 
con la M EDALLA DE ORO, en 188:1, 
GS la rncjor de la plaza. Unúujs im por­
tadores para las Islas Filipinas.

H ollm ann  ij Comp. 
PLA ZA  S. GABRIEL N .« 2.

GRAN BAZAR DE ROPA HECHA
Y SASTRERIA DE

I 4 0 K . E 3 S T Z 0  O I B E R . X
Escolta. 27, Manila.

En este Establecimiento se encuentran lioclias y se 
construyen á medida toda clase de prendas de vestir 
para caballero; además se encuentra constantemente 
telas de gran novedad y negras, tricots, pafios, elas- 
ticotines y todo lo perteneciente al ramo de Sastrería, 
así como telas para invierno, cintas para guerreras, galo­
nes, estrellas, botones y demás efectos militares.

E sc o lta  2 7 . M a n ila .

■( DRAS
C L A S E S

n II 1 ) P¥ \\\1\í jil 1j 1 !i 1il U ll!
Despacho; San Fernando núm . 6, B inondo.
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